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¿Para qué sirve este manual?

La violencia doméstica puede ocurrir a cualquier 
mujer. Rica o pobre, blanca o negra, joven o anciana, 
discapacitada, lesbiana, indígena, que vive en el 
campo o en la ciudad, sin importar su religión o 
educación, todas las mujeres pueden sufrir este tipo 
de violencia. El acceso a la Red de Protección varía, 
sin embargo, de acuerdo a factores como la etnia, la 
raza, la clase social, la religión y el entorno.

Si usted se siente amenazada, lastimada, humillada y 
controlada, o si una pariente, amiga o cualquier otra 
mujer que conozca sufre violencia doméstica, este 
manual le puede ser muy útil. 

Aporta información sobre 
la Ley Maria da Penha, da 
respuestas a las preguntas 
más comunes y consejos 
sobre dónde buscar ayuda 
o cómo ayudar a las 
necesitadas. 

Buscar 
informaciones y 
buscar apoyo son las 
primeras etapas para 
salir de la violencia. 

!!
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Entendiendo la violencia contra las mujeres 

Una de cada cinco brasileñas ya ha sufrido alguna 
forma de violencia doméstica cometida por un hombre.

En Brasil, cerca del 80% de los casos de agresión 
contra las mujeres fueron cometidos por sus parejas 
o ex-parejas.

El 56% de los brasileños y brasileñas conocen a 
un hombre que ya ha agredido a su pareja y el 54% 
conocen al menos una mujer que sufrió algún tipo de 
agresión por parte de su pareja.

Frente a una lista de actitudes violentas contra 
mujeres, el 56% de los hombres admiten que ya 
cometieron algunas de las violencias  y, en la mayoría 
de los casos, más de una vez. 

Si usted no sufre la violencia,  
puede conocer a alguien que la sufra. 

Se quedó en el pasado la historia de que “en 
peleas de pareja no hay que meterse”. La violencia 
domestica no es un problema particular, es una 
realidad que afecta a muchas personas y que debe 
ser enfrentada y denunciada. 

Por eso es importante entender  
cómo ocurre esta violencia. 
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¿Por qué la violencia contra  
las mujeres es tan común?

La violencia contra las mujeres, especialmente 
la violencia doméstica, ocurre porque en nuestra 
cultura aún se cree que los hombres son superiores 

a las mujeres, o que pueden controlar 
la vida y los deseos de las mujeres, y 
que la única manera de resolver un 
conflicto es mediante la violencia.

Es común que los hombres sean 
valorados por la fuerza y la 
agresividad. Muchos maridos, 
novios, padres, hermanos, jefes y 
otros hombres creen que tienen el 

derecho de imponer sus opiniones 
y deseos a las mujeres y, si 

frustrados, utilizar de la agresión 
verbal y física.

Algunos dicen que es culpa del 
alcohol, de las drogas y de los 
celos, pero estos son factores 

que pueden provocar una crisis 
de violencia, no las causas de 

la violencia, y no sirven como 
justificación.
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¿Por qué las mujeres permanecen  
en relaciones de violencia?

Es posible que tenga escuchado sobre mujeres que 
viven durante años siendo agredidas por su pareja 
y amenazadas de muerte, pero no se separan. 
También hay mujeres que incluso se han separado, 
han denunciado y registrado varios informes 
de incidencias (BO, Boletins de Ocorrência) en 
comisarías de policía y, sin embargo, siguen siendo 
agredidas y perseguidas por sus ex parejas.

Entonces uno puede creer, “Si ella soporta la 
agresión, hace la denuncia y después regresa, si no 
se separa de inmediato es porque, de verdad, a ella 
le gusta que le peguen, o es una persona débil y sin 
coraje”.

De eso no se trata. Hay muchas razones para que 
una mujer no consiga romper una relación violenta. 
Aquí están algunas: 

• está amenazada y teme más agresiones o incluso 
ser asesinada si rompe la relación;

• depende financieramente de la pareja y piensa que 
no podrá mantenerse a sí misma o a sus hijas/
hijos; 
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• cree que sus hijas/hijos la culparán por la 
separación;

• se avergüenza de que los demás sepan que ella 
sufre violencia;

• cree en el agresor cuando este dice que lo siente y 
que nunca volverá a golpearla;

• no quiere romper la relación y su dependencia 
emocional hace pensar que su amor es tan fuerte 
que le conseguirá cambiar en su comportamiento;

• cree en el sentido común de que la violencia es 
parte de cada relación;

• piensa que no será tomada en serio si va a la 
comisaría de policía o no confía en la protección 
policial;
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• tiene miedo de ser victimizada, humillada, 
descalificada e interrogada si decide formalizar la 
denuncia.

• se siente aislada y sola - los agresores suelen ser 
muy controladores y celosos, lo que hace que ella 
lentamente se aleje de su familia y amigos;

• él recurre al chantaje y a las amenazas para evitar 
la ruptura, como exigir la custodia de los hijos, 
negar la pensión de alimentos, ir al trabajo de su 
esposa para hacer escándalos, difundir mentiras, 
amenazar con suicidarse o matarla a ella y a sus 
hijos, etc. 

Todas estas razones son reforzadas por la sociedad 
que sigue siendo machista y patriarcal. ¡Así que 
pareciera ser parte de la vida de las mujeres tener 
que pasar por todo ello y aguantarselo!

¿Qué es el ciclo de violencia?

Es una forma muy común de violencia generalmente 
entre parejas heterosexuales y parejas de mujeres. 
Comprender el ciclo de la violencia ayuda a entender 
la dinámica de las relaciones violentas y la dificultad 
de las mujeres en salir de esta situación. Comienza 
con la fase de acumulación de tensión, cuando la ira, 
los insultos y las amenazas se acumulan.  
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Luego está la fase de agresión, con descontrol y una 
violenta explosión de toda la tensión acumulada. 
Después la fase de reconciliación (o de “luna de 
miel”), en la que él pide perdón y promete cambiar su 
comportamiento, o pretende que no ha pasado nada, 
se vuelve más tierno y amable, y la mujer cree que ya 
no volverá a pasar. 

Este ciclo suele repetirse, con episodios de violencia 
cada vez más graves e intervalos más cortos entre 
las fases.

¡Esa mujer necesita ayuda! 

Fase de acumulación 
de tensión

Fase de la 
agresión

Fase de 
reconciliación
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Recuerde que la mujer está sufriendo la violencia de 
alguien muy cercano y con quien tiene lazos emocionales. 
Cada mujer tiene su tiempo, pero es más fácil romper 
ese ciclo cuando tiene alguien que la respalde.

Pero cuidado: la vida y la protección de la mujer 
deben ser lo más importante.

Nunca se debe subestimar una amenaza. Si cree que 
está en peligro, la mujer debe buscar ayuda y pedir 
protección inmediatamente.

No se debe juzgar a una mujer que permanece en 
una relación violenta. Intente entenderla y ayudarla 
a salir de esa situación, puesto que sin protección y 
apoyo, esto se vuelve muy difícil. 

¿Qué dice la Ley Maria da Penha? 

La Ley Maria da Penha (Ley nº 11.340/2006) es una 
ley escrita por y para las mujeres, con disposiciones 

para el derecho penal y civil. La ley 
define que la violencia doméstica 
contra la mujer es un delito y señala 
las formas de evitar, enfrentar y 
sancionar la agresión. La ley indica 
la responsabilidad que tiene cada 
organismo público en ayudar a las 

mujeres que sufren violencia.
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Con la Ley Maria da Penha, el juez está facultado 
a conceder las llamadas órdenes de protección de 
emergencia. Como su nombre indica, estas órdenes 
sirven para proteger a las mujeres que sufren 
violencia y se aplican cuando el juez está de acuerdo 
con la solicitud de la mujer. 

Algunas órdenes son dirigidas a la persona que 
practica la violencia, como el alejamiento del hogar, la 
prohibición de acercarse a la víctima y la suspensión 
del porte de armas. Otras órdenesestán dirigidas a la 
mujer que sufre la violencia, como el encaminamiento 
a un programa de protección o asistencia.

Como muchas veces la mujer depende 
económicamente de la persona que perpetra la 
agresión, el juez puede determinar, como orden de 
protección, el pago de mantenimiento de la esposa o 
de los hijos/hijas.

Además, cuando la violencia es conyugal (marido-
mujer, compañero-compañera, compañera-
compañera), el juez puede tomar órdenes para evitar 
que la persona que perpetra la agresión se deshaga 
de los bienes de la pareja y haga daño a la división de 
la propiedad en caso de separación.

La persona que comete la violencia también puede 
ser detenida preventivamente, si es necesario.
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La ley garantiza la inclusión de las mujeres que sufren 
violencia doméstica y familiar en los programas de 
asistencia del gobierno, su atención médica, acceso a 
los servicios que promueven formación y generación 
de empleo e ingresos. Además incluye aquellas que 
necesitan ser retiradas de sus trabajos a causa de la 
violencia, protegiéndolas de despidos por un periodo 
de hasta seis meses.

Si se condena a la persona que cometió la violencia, 
se aplicará la pena correspondiente al delito cometido, 
de conformidad con el Código Penal, y el juez podrá 
obligar a la persona que cometió la agresión a asistir a 
programas de reeducación. 

¿Por qué la ley se  
llama Maria da Penha?

Maria da Penha Maia Fernandes  
fue objeto de dos intentos de 
asesinato por parte de su marido 
y quedó parapléjica. No tuvo 
respuesta del Estado brasileño en su 
lucha por protección y tuvo que recurrir a la jurisdicción 
internacional para condenar al Brasil por impunidad.  
El caso se convirtió en un ejemplo y así dió su nombre 
a la Ley n° 11.340, creada en 2006 para prevenir y 
penalizar la violencia doméstica contra las mujeres.
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La Ley del Feminicidio

En marzo de 2015, la legislación brasileña recibió un 
nuevo hito en el tratamiento de la violencia de género. 
La Ley del Feminicidio (Ley Nº 13.104/15) endurece 
las penas en los casos de asesinato de mujeres 
motivados por el simple hecho de ser mujeres.

La ley considera un feminicidio cuando el asesinato 
implica violencia doméstica y familiar, desprecio o 
discriminación contra la condición de mujer de la víctima.

El delito de feminicidio es ahora penalizado con una 
pena de entre 12 y 30 años de cárcel, mientras que el 
homicidio simple se penaliza con una pena de entre 
seis meses y 20 años de cárcel.

Cómo identificar la 
violencia doméstica

La Ley Maria da Penha 
define cinco formas de 
violencia doméstica y 
familiar contra la mujer: 
violencia psicológica, 
violencia física, violencia 
sexual, violencia patrimonial y 
violencia moral. 
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Son ejemplos de Violencia  
emocional o psicológica: 

• insultar y humillar;

• amenazar, intimidar e infundir miedo;

• criticar continuamente, devaluar los hechos y 
hacer caso omiso de la opinión o decisión de la 
mujer, desacreditar públicamente, disminuir la 
autoestima;

• quitar la libertad de acción, creencia y decisión;

• tratar de confundir a la mujer o hacerla pensar que 
se está volviendo loca;

• atormentar a la  mujer, no dejándola dormir o 
haciéndola sentirse culpable;

• controlar todo lo que hace, cuándo sale, con quién 
y a dónde va;

• impedirla de trabajar, estudiar, salir de casa, ir a la 
iglesia o viajar;

• buscar mensajes en su móvil o en su correo 
electrónico;

• usar a sus hijas/hijos para chantajearla;

• aislar a la esposa de sus amigos y parientes. 
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Son ejemplos de Violencia física: 

• golpear y pegar;

• empujar, lanzar objetos, agitar violentamente, pegar;

• morder o tirar del pelo;

• estrangular, patear, torcer o apretar los brazos;

• quemar, cortar, perforar, mutilar y torturar;

• usar un arma blanca, como un cuchillo o una 
herramienta de trabajo, o un arma de fuego.

Son ejemplos de Violencia sexual: 

• forzar relaciones sexuales cuando la 
mujer no quiere o cuando está dormida o enferma;

• forzar actos sexuales que causan molestias o 
repugnancia;

• hacer que una mujer mire imágenes pornográficas 
cuando no quiere;

• forzar la mujer a tener sexo con otra(s) 
persona(s);

• evitar que la mujer impida el embarazo, forzarla a 
quedar embarazada o forzarla a abortar cuando 
no quiera. 
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Son ejemplos de Violencia patrimonial: 

• controlar, retener o tomar el dinero de 
la mujer;

• causar a propósito daños a los objetos que a ella 
le gustan;

• destruir o retener objetos, instrumentos de trabajo, 
documentos personales y otros bienes y derechos. 

Son ejemplos de Violencia moral: 

• hacer comentarios ofensivos delante 
de extraños y/o conocidos;

• humillar a la mujer públicamente;

• exponer la vida íntima de la pareja a otras 
personas, incluso en las redes sociales;

• acusar públicamente a la mujer de cometer crímenes;

• crear historias y/o hablar mal de la mujer a otros 
para disminuirla delante de amigos y parientes; 

La violencia puede tener muchas formas 
y a veces no deja indicios visibles.

¡Pero todas las formas son serias y 
deben ser enfrentadas e denunciadas! 
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Preguntas y respuestas  
sobre la violencia doméstica

¿La Ley Maria da Penha sólo se aplica  
para parejas que viven juntas?

La Ley fue concebida para los diversos tipos de violencia 
de que son víctimas las mujeres a partir de una relación 
de convivencia, afecto o parentesco consanguíneo. Por 
tanto, la ley se aplica a los maridos, parejas, novios - que 
viven en la misma casa que la mujer o no - y también a 
los ex que agreden, amenazan o persiguen a la mujer. 
Además, también se aplica a la violencia cometida por 
otros miembros de la familia, como el padre, la madre, 
el hermano, la hermana, el padrastro, la madrastra, el 
hijo, la hija, el suegro, la suegra, siempre que la víctima 
sea una mujer (independientemente de su identidad 
de género y orientación sexual), en cualquier grupo 
de edad. La ley también se aplica cuando la violencia 
doméstica ocurre entre personas que viven juntas o 
frecuentan la misma casa, incluso sin ser parientes. 

¿La Ley también se aplica para parejas lesbianas? 

Sí. La ley protege a todas las mujeres. Si una mujer 
sufre violencia practicada por su novia, esposa o 
pareja, puede confiar en la Ley Maria da Penha. 
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¿Hay “signos” para identificar una relación violenta? 

Es común que algunas mujeres no reconozcan 
o admitan para sí mismas que están en una 
relación violenta, pero hay signos que indican 
comportamientos violentos, por ejemplo: 

• Los celos excesivos. Los celos no demuestran 
cuidado y son una señal de control.

• Vigilar siempre lo que hace, adónde va y con quién 
habla, incluso cuando no está cerca;

• Tener arrebatos de ira por cualquier motivo, 
dejando a la mujer ansiosa, sin saber cuál será la 
reacción de la otra persona;

• Controlar el dinero de la casa, no dejar la mujer 
trabajar o obligarla a entregarle su salario. 

Pero es importante recordar que no hay un perfil 
específico para el agresor. Puede ser una persona 
muy educada y gentil, y que es violento solamente 
con las mujeres. 

Nadie merece sufrir violencia. Reconocer 
el desprecio y el abuso es la primera etapa 

para comprender que el culpable por la 
violencia es el agresor, nunca la víctima. 
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¿Cómo hago una denuncia? 

La denuncia de la violencia puede ser realizada, 
preferiblemente, en la comisaría de la mujer de su 
ciudad, o en la comisaría común más cercana. Si se 
trata de una situación de emergencia, llame al 190 
y pida apoyo a la policía. En este último caso, sea 
bastante enfática sobre la gravedad y la urgencia de 
la situación.

Si elige no ir a la policía o no está segura 
de denunciarlo, puede buscar servicios de 
asesoramiento jurídico o psicológico, como los 
Centros Especializados de Atención a la Mujer o de 
asistencia social. Llame al 180 y compruebe si hay 
servicios de este tipo en su ciudad.

190

180

Emergencia:
llame al

Orientación:
llame al

19



Si lo denuncio, ¿realmente lo arrestarán? 

Depende. En caso de flagrante, es decir, si la policía 
llega mientras el agresor está cometiendo la violencia, 
él puede ser arrestado. Además, el juez puede solicitar 
la detención preventiva para garantizar el cumplimiento 
de las órdenes de protección de emergencia, si es 
necesario. En cualquier caso, estos arrestos son 
temporales. Al final del proceso penal el agresor puede 
ser condenado a la cárcel, pero en algunos casos 
puede cumplir otras sentencias en libertad. 

Y conmigo, ¿qué va a pasar en la comisaría? 

En primer lugar, la autoridad policial registrará su relato 
en forma de un informe de incidencias (BO, Boletim 
de Ocorrência). Es importante que ofrezca todos los 
detalles, como el tipo de agresión, si el agresor hace 
amenazas, si posee armas, si la violencia también 
alcanza a sus hijas/hijos, etc. Además, es importante 
indicar las personas que fueron testigos de esta 
agresión o de agresiones anteriores.

Si hay alguna lesión, herida o moretón, usted será 
remitida al Instituto Médico Legal para realizar un 
examen de corpus delicti.

La comisaría iniciará una investigación policial para 
averiguar los hechos, escuchar a los testigos y reunir 
pruebas.
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Esta investigación será remitida al promotor de 
justicia. Si la mujer pide una orden de protección en 
la comisaría, la policía debe entrar en contacto con el 
juez en el tiempo de 48 horas, y el juez también tiene 
hasta 48 horas para decidir si se aplican órdenes de 
protección con carácter urgente. 

¿Con quién hablo para solicitar una  
orden de protección de emergencia? 

Para pedir una orden de protección, la mujer no 
necesita estar acompañada por un abogado/abogada. 
Además, puede pedir la orden de protección en la 
comisaría de policía, en la fiscalía de justicia y también 
en la defensoría pública. 

Desde 2019, con la Ley 13.827/2019, el delegado/
delegada puede conceder la orden de protección. En 
su ausencia, el oficial de policía civil o militar también 
puede conceder la orden. 

La orden de protección es muy importante para evitar 
que el agresor cometa actos aún más violentos. 
Por eso la denuncia y el informe de incidencias (BO, 
boletim de ocorrência) son importantes. 

Mi compañero me amenaza:  
¿si me voy de casa, perderé mis derechos? 

No, la mujer no pierde sus derechos. Si necesita salir 
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de casa para evitar la violencia, la mujer puede buscar 
la autoridad policial y pedir protección, transporte a un 
lugar seguro y escolta policial para la remoción de sus 
bienes de la casa. La ley dice que la mujer tiene derecho 
a asistencia jurídica en todos los momentos. Ella debe 
buscar la Defensoría del Pueblo del Estado, u otro 
organismo que preste ese servicio gratuitamente, para 
ser acompañada durante el proceso civil y/o criminal. 

¿A dónde voy si sólo tengo a mi casa? 

En algunas ciudades de Brasil existen servicios de 
refugio, donde las mujeres pueden quedarse por algun 
tiempo con sus hijos/hijas. Usted puede obtener 
información en la Comisaría de la Mujer o en los Centros 
de Asistencia a las Mujeres de su ciudad o Estado. 
También puede llamar al 180 y pedir informaciones. 

¿Tiene el agresor derecho a visitar a  
mis hijos/hijas o a tomar la custodia? 

Cuando el juez reconozca la situación de violencia, 
es poco probable que usted pierda la custodia de sus 
hijas/hijos. El derecho a las visitas será analizado 
en cada caso. Como es muy común que la violencia 
contra las mujeres también alcanze a los hijos/hijas, es 
importante que el juez sea informado de esta situación 
para que pueda tenerlo en cuenta en su decisión. 
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Escucho gritos de ayuda de una mujer,  
pero no sé si puedo llamar a la policía. 

Cuando la agresión está ocurriendo, se 
puede llamar a la policía marcando el 190 
y el agresor puede incluso ser detenido en 
el acto. Su iniciativa es importante y puede 
incentivar a la mujer a tomar medidas 
para detener la violencia, una vez que se 
sienta apoyada. 

Si estas y otras preguntas han pasado 
por su mente, no se desespere. Para 
cada situación hay una solución. Lo 
importante es estar bien informada y no 
guardar silencio ante la violencia.

En caso de duda, llame al 180. La 
Central de Asistencia a las Mujeres 
es un servicio gratuito del Gobierno 
Federal que funciona las 24 horas 
del día, todos los días del año, y 
puede orientarla sobre qué hacer. 
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En resumen, la Ley Maria da Penha...

Establece medidas de protección como: 

• la retirada del agresor de su casa o su detención 
preventiva;

• suspensión o restricción de la posesión de armas 
por parte del agresor;

• prohibición al agresor de acercarse a la mujer y a 
sus familiares con un límite de distancia mínimo;

• prohibición de contacto con la mujer y sus 
familiares por cualquier medio de comunicación;

• prohibición al agresor de ir a ciertos lugares;

• la restricción o suspensión de las visitas del 
agresor a los dependientes. 

Determina que en el proceso judicial: 

• el juez podrá, en un plazo de 48 horas, conceder 
órdenes de protección de emergencia o revisar las 
órdenes ya concedidas;

• el Juez de Violencia Doméstica y Familiar contra 
la Mujer tendrá jurisdicción para evaluar el delito y 
otros aspectos legales no penales;

• los tribunales penales darán preferencia a los 
casos de violencia doméstica;
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• el juez puede decretar o revocar la prisión preventiva;

• el juez notificará a la mujer inmediatamente 
cuando el agresor sea liberado del cárcel. 

Define que la autoridad policial: 

• puede detener al agresor atrapado en flagrante o 
pedir al juez que ordene su detención preventiva;

• debe garantizar la protección policial cuando sea 
necesario;

• debe registrar el informe de incidencias (BO, Boletim 
de Ocorrência) e iniciar la investigación policial 
(reunir pruebas, escuchar al agresor y a los testigos);

• debe enviar la investigación policial al Ministerio 
Público al final de la investigación;

• debe solicitar al juez, en un plazo de 48 horas, la 
concesión de órdenes de protección de emergencia 
(suspensión del porte de armas del agresor, alejamiento 
del domicilio, distancia de la víctima, entre otras);

• debe tomar medidas cuando tenga conocimiento 
del incumplimiento de las órdenes de protección 
de emergencia;

• debe enviar la mujer al hospital o al ‘Instituto Médico 
Legal’ – IML, si es necesario, y escoltarla para que 
retire sus bienes de su casa, cuando sea necesario;
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• debe transportar a la mujer y a sus hijos/hijas para un 
refugio o lugar seguro, si existe riesgo para sus vidas. 

Define que el Ministerio Público: 

• puede solicitar la concesión o la revisión de una 
orden de protección de emergencia al Poder Judicial 
y puede solicitar el decreto de prisión preventiva;

• puede solicitar fuerza policial y servicios 
necesarios para la mujer;

• debe supervisar los establecimientos de 
asistencia a la mujer;

• debe supervisar la actividad policial;

• puede ofrecer denuncia en la mayoría de los casos 
de violencia contra la mujer, independientemente 
de su consentimiento, porque se ha cometido un 
delito y esto es un problema de Estado. 

Define que la Defensoría del Pueblo: 

• debe acompañar a la mujer en la fase policial y 
judicial, en todos los actos procesales;

• debe proporcionar orientación legal gratuita a la 
mujer. 
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Reeducación del Agresor

Desde agosto de 2020, la Ley Maria da Penha prevé 
medidas de reeducación del agresor, instituidas por 
la Ley 13.984.

Se crearon dos nuevos puntos en el artículo 22 de 
la Ley Maria da Penha, uno de los cuales obliga al 
agresor a asistir a programas de rehabilitación y 
reeducación. El otro lo obliga al agresor seguir un 
acompañamiento psicosocial, mediante la asistencia 
individual o en grupos de apoyo.

Organismos públicos al  
servicio de las mujeres

Además de la comisaría de policía, el Ministerio 
Público, la Defensoría del Pueblo y el Juzgado 
Especializado o el Tribunal de Violencia Doméstica, 
hay varios otros servicios a los que se puede recurrir: 

• Hospitales públicos y servicios de salud: asisten 
a las mujeres víctimas de violencia y, en caso de 
violación, garantizan el acceso a los servicios de 
anticoncepción de emergencia (la píldora del día 
después), los servicios de protección y prevención 
contra las infecciones de transmisión sexual/SIDA, y 
aborto, como establecido por la ley.
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• Centro Especializado de Atendimento à Mulher 
- CEAM (Centro Especializado de Asistencia a la 
Mujer): ofrece soporte psicológico, social y legal.

• Servicio de acogida: acoge a las mujeres 
amenazadas, sus hijas e hijos y ofrece asistencia 
psicológica y jurídica. 

• CREAS - Centro de Referencia Especializada de 
Asistencia Social, ofrece apoyo psicológico y 
social.

• CRAS - Centro de Referencia y Asistencia Social, 
ofrece apoyo psicológico y social.

• IML - Instituto Médico Legal, realiza el examen 
del corpus delicti y otros exámenes periciales 
necesarios. 

Las mujeres en situación de violencia que no tienen 
las condiciones financieras para el propio sustento 
y de sus hijos/hijas pueden solicitar su inclusión en 
los Programas de Asistencia e Inclusión Social del 
gobierno federal, estatal y municipal, y también en 
Programas de Capacitación e Inserción Profesional 
en el Mercado Laboral.
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Dónde buscar ayuda y aprender más 
sobre los derechos de la mujer 

Al llamar al número 180 - el Centro de Asistencia a 
la Mujer del gobierno federal - las mujeres en el país 
y brasileñas en el extranjero reciben orientaciones 
sobre cómo protegerse y denunciar la agresión. 

La llamada es gratuita y las asistentes fueran 
entrenadas para proporcionar respuestas, orientaciones 
y alternativas para la mujer. Usted será informada sobre 
sus derechos y los tipos de servicios que puede buscar. 

El 98% de la población brasileña 
conoce la Ley.

Y la mayoría de las mujeres 
(66%) dicen que se sienten más 

protegidas por esta Ley.

¡Confíe en la Ley Maria da Penha y en 
la Justicia!

Si los organismos públicos no respetan 
sus derechos, existen varios canales 

para dirigir su reclamación, como 
los Defensores Públicos o el 

Ministerio Público. 
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Entre ellos están las 
comisarías de policía 
para las mujeres, 
las defensorías 
del pueblo, centros 
de salud, centros de 
asistencia, refugios y otros medios 
de protección de la vida y defensa 
de los derechos de la mujer.

La Central del Llame 180 opera 24 horas, todos los 
días de la semana y está facultada a enviar informes 
de violencia a las autoridades locales. La central 
asiste en portugués, español e inglés.

Sólo hay vida con dignidad y derechos 
cuando ya no hay violencia.
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